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			BRIAR BEAUTY NO SE TOMABA A LA LIGERA hacer las maletas. 

				En su enorme dormitorio tenía doce maniquíes hechos de ramas de espino (sin pinchos) entrelazadas. Los vestía una y otra vez, combinando camisetas y blusas con faldas y pantalones y añadiendo tiaras y cinturones. De las corolentes a los zapatos, tenía que planear con anticipación qué modelitos se llevaría al internado. Después de todo, aquel era el Año del Destino, el año en que aceptaría convertirse en la próxima Bella Durmiente. Su cuento era uno de los más importantes, y todos los ojos estarían fijos en Briar. Por eso, tenía que estar siempre fabulosa. 

				Briar dio un paso atrás para contemplar sus creaciones. Sintió un aleteo de nervios en el estómago. Le faltaba algo. Marcó el número de sus mejores amigas por siempre jamás, Apple White y Blondie Lockes, para hablar con ellas por Cuentobook. 

				—¡Chicas! ¡Estáis fabulosas, como siempre! —dijo Briar—. ¿Cómo habéis estado? —Briar no había visto a sus amigas desde hacía dos meses, cuando fueron a la Playa del Espejo Mágico juntas a principios de verano. 

				—¡Yo estoy superemocionada con el Año del Destino! —dijo Apple—. Seguro que tengo los ojos brillantes y las mejillas encendidas de la emoción. 

				—Por supuesto. Chicas, necesito vuestra ayuda. ¿Qué os parece esto? —preguntó Briar, sosteniendo su espejo-tablet sobre los modelitos que lucían sus maniquíes de espino. 

				—Hechizantes —dijo Apple. 

				—¡Son justo los adecuados! —replicó Blondie. 

				—¿Con qué joyas piensas combinarlos? —preguntó Apple. 

				—¡Joyas! ¡Gracias! ¡Justo eso es lo que les falta! ¡Luego os cuento! ¡Colorín colorado! —dijo Briar. 

				—Colorín colorado —replicaron Apple y Blondie al tiempo que colgaban. 

				Briar sacó el joyero de debajo de la cama. Bueno, más bien, era un baúl de joyas. Recibía constantemente collares y pulseras como regalo de parte de jovencitos gallardos... una de las muchas ventajas de ser una princesa. 

				Briar abrió la tapa. El baúl estaba vacío. 

				Se quedó sin aliento. 

				—¡Mamá! —gritó—. ¡Mamá! ¡Nos han robado! ¡Mamá, sube aquí!

				No obtuvo respuesta... aunque aquello no la sorprendió. Pasar cien años sumida en un sueño mágico tenía algunos efectos secundarios, y la Bella Durmiente era célebre por su somnolencia... continua. Briar tan solo deseaba que su madre no se hubiera quedado dormida en algún lugar poco conveniente... como en las gachas del desayuno, por ejemplo. 

				Briar salió al alféizar de la ventana. Saltar era la manera más rápida de llegar al piso de abajo..., además de un subidón de adrenalina. Pero, hasta que no estuvo al borde del alféizar no se dio cuenta de que el carro del heno —que siempre estaba allí—, en aquel preciso instante... no estaba allí. Bajo sus pies no había más que un duro suelo de cantos rodados. 

				—¡Aaahhh! —dijo cuando sus zapatitos de tacón resbalaron. 

				Briar se agarró a las cortinas y, entonces, sucedió lo peor que podía pasar: sintió esa familiar sensación de sopor tras los ojos. Esa sensación que era casi como un amago de estornudo..., pero sabía bien que no era un estornudo porque aquella maldición sucedía varias veces al día. Aparentemente, la somnolencia de su madre era genética. 

				—¡Socorro! —gritó Briar—. ¡Soco...!

				Y se quedó dormida. 
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